TEMA 8. La población española


TEMA 6. EL ESPACIO INDUSTRIAL
I. RASGOS E IMPORTANCIA DEL ESPACIO INDUSTRIAL
El espacio industrial comprende el territorio donde se asienta la industria, y de su estudio se ocupa la geografía industrial, que analiza las interacciones entre la industria y el territorio donde se ubica: 
· el territorio influye en la localización industrial por los recursos naturales y humanos que ofrece.
· la industria influye sobre el territorio, tanto desde un punto de vista económico-social (al impulsar el desarrollo tecnológico y la I+D+i atrae población y genera empleo), como desde un punto de vista medioambiental (fuertes alteraciones medioambientales y paisajísticas).

El resultado de estas interacciones es un espacio industrial dinámico (varía a lo largo del tiempo) y heterogéneo (coexisten situaciones diversas)
II. LAS MATERIAS PRIMAS
1. LAS MATERIAS PRIMAS Y SUS TIPOS. Las materias primas son los recursos que la industria transforma en productos semielaborados o elaborados. Se dividen en:
a) Las materias primas de origen orgánico proceden de los seres vivos y son suministradas por las actividades primarias y se destinan a la industria agroalimentaria, del mueble, etc. España es deficitaria en algodón, lino, lana, madera, etc.
b) Las materias primas de origen geológico proceden de la corteza terrestre y son suministradas por la minería. A su vez se dividen en:

· Los minerales se localizan en los terrenos primarios y terciarios, y pueden ser: 

· metálicos, que proporcionan metales para la industria básica y mecánica. España es deficitaria, pero la carestía de los metales ha impulsado la apertura de nuevas explotaciones.
· industriales, como el vidrio, la cerámica, la química, etc, y que se emplean por sus propiedades. España destaca en sal gema y sal marina, el cuarzo, la sepiolita, etc.

· Las rocas pueden ser:

· rocas de cantera, que proceden de canteras y graveras, y se emplean sobre todo en la construcción.

· rocas ornamentales, para la decoración de interiores y exteriores.

· Los productos energéticos son sustancias naturales, sólidas o gaseosas empleadas en la producción de energía. En España solo es significativa la producción de carbón.

2. LOS PROBLEMAS DE LA MINERÍA Y LA POLÍTICA MINERA. 

a) Los problemas socioeconómicos: baja calidad, dificultad de extracción y agotamiento de los filones, carestía, etc. Las consecuencias han sido, en primer lugar, la crisis de la minería, que se afronta, por una parte, con la reconversión, el cierre de minas y ayudas para desarrollar actividades alternativas, y por otra parte, con el incremento de la competitividad y calidad de las minas en explotación a través de la investigación y de la tecnología. La segunda consecuencia es la dependencia externa en el abastecimiento, que trata de paliarse con el reciclaje de metales.
b) Los problemas medioambientales: sobreexplotación de minerales, contaminación atmosférica, acústica, de las aguas y de los suelos, y alteraciones paisajísticas. Estos problemas se intentan solucionar con una mayor eficiencia, con operaciones de descontaminación y con actuaciones de recuperación de áreas mineras.
c) La degradación y el peligro de desaparición del patrimonio minero, que está integrado por restos materiales e inmateriales de actividades mineras pasadas. Es necesaria su rehabilitación y aprovechamiento turístico y cultural.
III. LAS FUENTES DE ENERGÍA

Las fuentes de energía son los recursos que permiten obtener energía o fuerza para realizar un trabajo.

1. LAS FUENTES DE ENERGÍA PRIMARIA. La energía primaria está constituida por las fuentes de energía tal y como se encuentran en la naturaleza, sin ninguna transformación.
En España, la producción interior se centró en el carbón hasta 1975, y después en la energía nuclear y, en menor medida, en las energías renovables. El consumo ha estado protagonizado por el petróleo y, últimamente, por el gas natural. Así pues, hay una fuerte dependencia y se requieren fuertes importaciones. Algo se ha mejorado desde 2005 por la eficiencia energética y el uso de energías renovables.

1.1. Las fuentes de energía primaria no renovables. Proceden de recursos que se agotan al producir energía, provocan alteraciones medioambientales y suponen dependencia externa. Pero son las más utlizadas por generar mucha energía de forma continua y resultar más competitivas.

PARA EL ANÁLISIS DE LAS FUENTES DE ENERGÍA NO RENOVABLES SEGUIMOS EL CUADRO DE LAS FUENTES DE ENERGÍA.
1.2. Las fuentes de energía primaria renovables. Proceden de recursos inagotables, causan pocas alteraciones medioambientales, permiten el autoabastecimiento y están muy dispersas.
PARA EL ANÁLISIS DE LAS FUENTES DE ENERGÍA RENOVABLES SEGUIMOS EL CUADRO DE LAS FUENTES DE ENERGÍA.

2. LA ENERGÍA FINAL. La energía final se obtiene de la transformación de las fuentes de energía primaria en formas de energía aptas para ser utilizadas por los consumidores.
2.1. La producción de energía final. Predominan los productos petrolíferos y la electricidad, y a distancia el carbón de uso directo, el gas natural y las energías renovables.
· Los productos petrolíferos o derivados del petróleo que se obtienen en refinerías e industrias petroquómicas, y que se destinan, sobre todo, para el transporte y la industria. Se prevé su incremento.
· La electricidad se destina a mover motores, climatizar, transmitir información, etc. Se produce en distintos tipos de centrales: térmicas (convencionales y nucleares), hidroeléctricas, eólicas, fotovoltaicas, etc.
La producción se ha incrementado por el aumento de la demanda, pero desde 2005 se ralentiza el crecimiento por el aumento de la eficiencia energética y la repercusión de la crisis de 2008 en la demanda.
2.2. El consumo de energía final. 
a) Por fuentes. Predominan los productos petrolíferos, aunque descenderán, el carbón se estabilizará en cifras bajas, y aumentarán la electricidad, el gas y las energías renovables.

b) Por sectores. El transporte creció hasta la crisis de 2008, y para 2020 se espera una moderación por los vehículos eléctricos y la eficiencia y sostenibilidad de los vehículos y el transporte; el peso de la industria decrece desde 2005 por el uso de tecnologías más eficientes y la mayor importancia de sectores menos consumidores; por último, tenemos sectores como las residencias, los servicios y la agricultura.

c) Por CC.AA. El consumo depende de diversos factores (población, renta, eficiencia, etc). Las CC.AA. más consumidoras son Cataluña, la Comunidad Valenciana, Andalucía, etc.

3. LOS PROBLEMAS Y LA POLÍTICA ENERGÉTICA. Los problemas energéticos son:
a) La dependencia externa. España importa el 71,6% de la energía primaria utilizada. Las medidas que se toman para asegurar el abastecimiento son: el diálogo con los proveedores, diversificar la procedencia de las importaciones, el fomento de las energías autóctonas y renovables y la extensión de las redes transeuropeas de gas y electricidad.
b) El elevado gasto energético, que se intenta disminuir con las siguientes medidas: abaratar los precios liberalizando el mercado, incrementar la eficiencia energética para reducir el consumo energético en un 20% entre 2010 y 2020, impulsar mejoras tecnológicas, las centralres de ciclo combinado, etc.
c) El impacto medioambiental y las medidas para paliarlo es el siguiente:

· Agota ciertos recursos, por lo que se fomenta la reducción del consumo.

· Contamina el aire con las emisiones de las centrales térmicas y los transportes; para solucionarlo las térmicas, las instalaciones de combustión y los sectores difusos deberán reducir sus emisiones de GEI (Gases de Efecto Invernadero) o cerrar sus instalaciones.
· Recalienta las aguas para refrigerar las centrales térmicas y altera el caudal de los ríos para la producción hidroeléctrica. Soluciones: depurar las aguas de refrigeración antes de ser devueltas y mantener el caudal ecológico de los ríos.

· Produce residuos sólidos o radioactivos, que tratan de aminorarse reutilizándolos.

· Reduce la biodiversidad, lo que se intenta mitigar con un conjunto de medidas.

· Fuerte impacto paisajístico de las instalaciones, que se intenta mitigar rodeándolas de vegetación y construyéndolas con las tipologías tradicionales del entorno.

· Comporta riesgos (incendios, explosiones, accidentes nucleares, rotura de presas, etc) que tratan de evitarse con mayor seguridad.
Las energías renovables permiten superar todos estos problemas, y por eso el PANER (Plan de Acción Nacional de Energías Renovables 2011-2020) se propone que aporten en el 2020 aporten el 20% del consumo de energía final bruta y el 10% del combustible para los vehículos.
IV. LA INDUSTRIA ESPAÑOLA ENTRE 1855-1975
SEGUIMOS EL CUADRO “LA INDUSTRIA ESPAÑOLA ENTRE 1855-1975”

V. LA CRISIS Y LA REESTRUCTURACIÓN INDUSTRIAL: 1975-1990

1. LA CRISIS INDUSTRIAL: 1975-1990. 
1.1. Las causas de la crisis. Como causas externas podemos apuntar las siguientes: 

· El encarecimiento de la energía por el aumento del precio del petróleo en 1973 y 1979. 
· La Tercera Revolución Industrial (nuevas tecnologías, nuevos sistemas de producción y nuevas industrias) dejan obsoleto el sistema industrial anterior.

· Las nuevas exigencias de la demanda en calidad y diseño.

· La globalización de la economía favoreció una división internacional del trabajo en la que los NPIA (Nuevos Países Industrializados Asiáticos) se especializaron en sectores tradicionales (construcción naval, textil, etc) y en sectores de montaje en los que eran muy competitivos, provocando la crisis de estos sectores en los países industrializados como España.

Como causas internas españolas destacamos:

· Las deficiencias de la industria española: desfavorable especialización en sectores maduros (muy consumidores de energía y trabajo), insuficiente modernización tecnológica y dependencia externa (energética, tecnológica y financiera).
· La coyuntura histórica, marcada por la Transición política, retrasó las medidas económicas.
1.2. Las consecuencias de la crisis. Cerraron muchas empresas, la producción descendió, cayeron los beneficios, aumentó el endeudamiento empresarial y el paro, descendió la aportación industrial al PIB, etc.

2. LA POLÍTICA FRENTE A LA CRISIS: LA REESTRUCTURACIÓN INDUSTRIAL. En España, las circunstancias políticas, retrasaron las políticas de reestructuración hasta la década de los 80. La reestructuración industrial en sus dos vertientes –reconversión y reindustrialización- se abordó con ayudas estatales financieras, fiscales y laborales.

2.1. La reconversión industrial. El objetivo de la reconversión industrial era actuar rápido sobre los sectores en crisis para recuperar su viabilidad y competitividad. Para ello, se intentó ajustar la producción a la demanda con cierres de empresas, reducción de la producción, regulaciones de plantilla, modernización tecnológica y especialización en productos con mayor demanda. Los sectores seleccionados fueron los maduros (siderometalúrgia, construcción naval, línea blanca de electrodomésticos, equipo eléctrico, electrónica, textil, calzado y cinco EMNs). Los resultados fueron: fuerte reducción del empleo y actuaciones casi completamente centradas en las grandes empresas.

2.2. La reindustrialización. Su objetivo era recomponer el tejido industrial de las zonas más afectadas por la reconversión, diversificando la actividad económica y generando empleo. Las actuaciones más destacadas fueron la creación de:

· Las ZUR (Zonas de Urgente Reindustrialización) en 1984 en Ferrol-Vigo, Asturias, ría del Nervión, Barcelona, Madrid y Cádiz. Se concedían incentivos fiscales y financieros a las empresas –viables y que generasen empleos- que instalasen, ampliasen o trasladasen fábricas a estas zonas, y subvenciones para incorporar parados procedentes de la reconversión. Después de tres años, las ZUR dieron paso a las ZID.
· Las ZID (Zonas Industrializadas en Declive) en 1988 en las zonas gravemente afectadas por la reconversión, concediendo subvenciones a la inversión empresarial durante un plazo máximo de cuatro años. Después, las ZID se integraron en las Zonas de Promoción Económica de cada Comunidad Autónoma.

Lo positivo de la reindustrialización fue el crecimiento de la inversión y de la diversificación industrial. Lo negativo fue que se generó menos empleo del previsto, las ayudas beneficiaron a las grandes empresas, se acentuaron los desequilibrios territoriales, pues Madrid, Barcelona y el País Vasco se llevaron la mayoría de las subvenciones y el empleo.

6. LA INDUSTRIA ESPAÑOLA EN LA ACTUALIDAD.

SEGUIMOS EL CUADRO “LA INDUSTRIA ESPAÑOLA EN LA ACTUALIDAD”.
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